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Presentación

Leeeneltren es un proyecto de creación 
colaborativa, coordinado por el colectivo 

El Globo Sonda. Se trata de un proyecto que 
ha sido pensado y creado para ser vivido en 
un movimiento continuo, porque creemos 
que la literatura y el arte deben cumplir esa 
función en las vidas de las personas. Y es aquí 
donde Tranvía de Parla toma protagonismo, 
porque aporta un elemento que ha transfor-
mado nuestro paisaje en los últimos años y 
ha pasado a formar parte de nuestras vidas, 
de nuestros movimientos cotidianos y dia-
rios, porque ha apoyado este proyecto desde 
el principio, aportando los recursos necesarios 
y cediéndonos los espacios para la exposición 
de nuestras pequeñas obras de fomento de la 
lectura, en las que el viajero puede disfrutar en 
movimiento de una ilustración y un pequeño 
texto... en las que el viajero lee en el tren. Y 
ahora, Tranvía de Parla subraya su apoyo 
con la decisión de publicar el contenido de 
los primeros 24 carteles en forma de libro. No 
podemos estar más ilusionados. Bueno, sí. 
Estaremos más ilusionados cuando este libro 
llegue a cientos de manos y de ojos y consiga 
poner en movimiento algo, por pequeño que 
sea, en más personas y más vidas.

Nuestro agradecimiento más sincero a 
quienes han hecho –y siguen haciendo– posi-
ble este proyecto y este libro, a quienes, de 
una manera o de otra, contribuyen a mover la 
cultura y la lectura en nuestra ciudad.
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Diez Años

Las sendas son caminos naturales. La 
hierba ha dejado de crecer en ellos por el 

paso constante de los animales y, en su lugar, 
ha quedado al descubierto la piel del mundo. 
Esta nueva senda ha tardado diez años en 
abrirse camino en la ciudad. Y por ella circula 
un tranvía repleto de historias.

El niño cumple hoy diez años. El abuelo 
lo acompaña al colegio, aunque más bien 
pareciera lo contrario. El anciano viaja en el 
tranvía por primera vez y observa el trayecto 
admirado. El pequeño pueblo en el que nació 
se ha transformado en una gran ciudad. Todo 
son recuerdos.

El colegio está a las afueras, en un lugar 
donde siempre hubo terrenos destinados a la 
siembra. Reconoce el pasado en el horizonte.

–¿Vienes luego a buscarme? –se despide el 
nieto con un beso y un abrazo.

–¡Pues claro! –sonríe– Además, tu regalo 
estará esperándote.

El niño se marcha feliz mientras su abuelo 
regresa al tranvía, pensando en las nuevas 
sendas que ese pequeño, como el tranvía, ha 
abierto en sus vidas. Y en el trayecto de vuelta 
a casa, observando nuevamente el paisaje de 
su ciudad, recuerda las palabras de su nieto:

–No te preocupes, abuelo, es circular.
"Y cada parada puede ser un nuevo prin-

cipio", piensa...

Texto: El Globo Sonda
Ilustración: Juapi
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Espejo de letras

El reflejo te separa de la realidad mientras 
observas. Al otro lado se abre un mundo 

de letras, de frases, de claves, de conceptos y 
descripciones que te transportan a otra reali-
dad. El mundo que arropa tu parte física ya 
no importa, pues la fantasía creada, el sueño 
naciente, vence sin problemas todo ese movi-
miento capaz de atormentar tu alma. 

El sentimiento de abandono se desvanece.
Al leer detienes el mundo de forma volun-

taria. Quieres ir a ese otro lugar, y lo haces. 
Allí eres héroe o heroína, villano, princesa, 
dragón o muñeco diabólico. Allí eres el ser 
invisible que vence a las peores pesadillas.

Te miras en el espejo y observas tus movi-
mientos. Ya no estás aquí, has logrado trans-
portar tu mente, y con ella tu cuerpo. Sientes 
emociones que jamás fueron tuyas.

Texto: Daniel Aragonés
Ilustración: Sonia Molina Leivinson
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Esto es leer

Es vivir en un mundo paralelo,
con límites distintos y otras leyes,

un mundo donde el trono de los reyes
es un sencillo banco a ras de suelo.

Es vivir en los tiempos del abuelo,
saltar hasta la Luna con dos muelles,
crear un huracán con simples fuelles
o pedirle manzanas al ciruelo.

Pero cuesta trabajo, desde luego,
disfrutar de este auténtico placer
que goza por igual vidente o ciego.

Es una nueva forma de nacer,
mitad entrenamiento, medio juego;
quien lo probó lo sabe, esto es leer.

Texto: Carlos Lapeña
Ilustración: Eugenio Ayllón
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La princesa analfabeta

En el castillo vivían bien, pero que muy 
bien, los reyes junto a sus tres hijos, Jor-

gito, Eleonor y Catalina. La realeza siempre 
daba a sus hijos una educación exquisita y esto 
lo consiguieron con Jorgito y Eleonor, pero 
Catalina… se negó incluso a aprender a leer.

Sus padres lo intentaron de todas las mane-
ras posibles. Hicieron llegar al castillo a los 
mejores maestros de todo el reino, pero cuanto 
más se empeñaban ellos, más se negaba ella.

Ya la pretendía un apuesto príncipe lla-
mado Humberto, pero sus padres retrasaban 
concederle la mano para que no descubriera el 
secreto de su maleducada hija.

Todo iba bien hasta que un día, mientras 
Catalina paseaba por los jardines del patio cen-
tral, fue secuestrada por el malvado Dragón Rojo. 
La cogió con sus grandes y afiladas garras y se la 
llevó a su guarida en el acantilado de la Muerte.

Desolado por la noticia, el príncipe Hum-
berto ideó un plan para rescatarla. Le pidió al 
gran Mago Lurín que le preparara una píldora, 
la píldora del sueño eterno, con la que el dra-
gón dormiría para los restos. Su mejor paloma 
mensajera, junto con una nota en la que expli-
caba el plan, se la haría llegar a la princesa.

Todo se desarrollaba a la perfección. La 
paloma llegó a la cueva y se posó junto a Cata-
lina. Ésta, al ver el paquete que llevaba en la 
pata, lo desanudó. Descubrió algo que parecía 
un caramelo y un papel lleno de garabatos indes-
cifrables. Con el papel se hizo una pajarita y la 
píldora se la comió, pensando que era para ella.

Y si despertó algún día… Eso es otro cuento.

Texto: Pedro Marín
Ilustración: Mercedes Mateos
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La resistencia

Pertenezco a un grupo organizado. Me lo 
recomendó medio en secreto un amigo. 

Nos reunimos en un pequeño local casi aban-
donado que en otros tiempos sirvió de alma-
cén para una empresa de mensajería. Decían 
que este tipo de grupos habían desaparecido 
por completo, pero no es cierto. Nosotros 
nos vemos una vez cada quince días. No 
somos muchos, lo reconozco, pero al menos 
nos da para montar algo de alboroto. No es 
que seamos clandestinos ni nada por el estilo, 
pero lo cierto es que cada vez cuesta más que 
alguien comprenda tus intereses, así que pre-
ferimos no hablarlo con nadie. Y cuando lo 
hacemos, debemos estar seguros de que no 
saldrán corriendo.

Unos se encargan de conseguir el mate-
rial que entre todos seleccionamos para cada 
acción, otros lo distribuyen entre los miem-
bros. Nos lo llevamos en la mochila o en el 
interior de una bolsa, incluso en el forro de la 
chaqueta. Y después comentamos qué tal nos 
ha ido. Siempre hay alguien que lo prepara 
todo de antemano, un ideólogo, alguien que 
investiga, busca información y la transmite 
al resto. Nuestra labor exige tanta concen-
tración y esfuerzo mental que siempre hay 
alguien que se encarga de los víveres.

Así funcionamos en mi club de lectura.

Texto: Carlos Candel
Ilustración: Juapi
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Los mundos de Yago

Yago sabe perfectamente que cuando 
abre un libro se crea un nuevo uni-

verso. Uno paralelo a todos aquellos uni-
versos que se generan cada vez que otro 
lector abre ese libro, pues un mismo perso-
naje adquiere distintos matices en la ima-
ginación de cada persona que lo lee y lo 
recrea.

Yago se maravilla del poder de la ima-
ginación y se siente como un dios creando 
nuevos universos cada vez que un nuevo 
personaje aparece entre las páginas que 
tiene delante.

Yago se divierte pensando en la canti-
dad inconmensurable de universos parale-
los que existen; un gran grupo de mundos 
parecidos en torno a una novela y otro 
grupo bien distinto creado a partir de otra, 
y de otra, y de otra más. Siglos de lectores 
infinitos, infinitas historias. Infinito por 
infinito. Todos esos universos paralelos.

Yago es así o, al menos, así lo veo yo. 
¿Cómo te lo imaginas tú mientras lees la 
historia que nuestro Yago protagoniza?

Texto: Manuel Trigo
Ilustración: Héctor Plaza
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Soplo

Puedo dejar que pase
como pasa el tranvía

no escribir siquiera
o encontrar el agujero
que construye el silencio
agitar las palabras de los versos
definirlos 
generar una emoción
una sonrisa
el parpadeo cómplice del lector
que cierra el poema

Texto: Carmen Paredes
Fotografía: Rubén Cañada



21

Ana

El final del invierno había sido cálido y 
lluvioso, por eso la primavera llegó exul-

tante, desparramando colores en el campo y, 
también, en la ciudad. 

Ana se despertó repleta de energía, abrió la 
ventana de su pequeño apartamento y aspiró 
una bocanada de aire fresco. 

Ocupó toda la mañana en preparar su 
intervención, asombrándose por su serenidad 
a pesar de aquella cita tan importante.

Tras la ligera siesta, todo se precipitó hacia el 
evento del final de la tarde. Una ducha rápida, 
el ritual de elegir la ropa, unos vaqueros muy 
ajustados combinados con una blusa de color 
marfil junto a un chaleco negro y unos taco-
nazos de un color rosa chillón. Era una joven 
escritora, pero también mujer y coqueta, y en 
ningún momento pretendía dar una imagen 
trasnochada o introvertida. Ella era clara y 
diáfana y aquella tarde presentaba su segunda 
novela. Lo hacía en la modesta librería de su 
barrio, allí donde empezó a comprar sus pri-
meros cuentos y el material escolar.

Siempre pensó que todas las familias tienen 
pendiente una novela por escribir. Ella lo había 
conseguido y además la habían premiado.

Sonriente, salió de casa con el discurso en 
el bolso. Esa tarde de primavera, su libro y 
ella serían los protagonistas. 

Texto: Rafael Toledo Díaz 
Fotografía: Nani de Julián 
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Arrobo

Tras recibir el mensaje en su móvil, ade-
lantó el paso para llegar a casa. Al entrar 

en el portal, despachó con cierta displicencia 
al conserje, que amenazaba con un pimpón 
de charla insustancial, y se introdujo en el 
ascensor que, como un cohete, la llevaba a 
su hogar.

Abrió la puerta con una punzada de deseo 
hilvanada en el rostro y, casi sin darse tiempo 
a quitarse con gesto mecánico los zapatos de 
tacón desde la entrada, avanzó hacia el salón. 
Él estaba allí, esperándola. Ella se demoró 
unos instantes gozosos en recorrer su geome-
tría con un gesto contenido, palpó sus con-
tornos con deleite de gata golosita.

Silenció su teléfono, buscó acomodo en 
el sillón, activó sus sentidos a la atenta con-
templación y abrió el libro. ¡Una hora para 
leer, hasta que me traigan a los niños! -pensó, 
mientras sus grandes ojos almendrados se 
abrían al caleidoscopio en que comenzaba a 
sumergirse.

Texto: Ismael Sesma
Fotografía: Mónica Pérez
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Contra monotonía

¿Quién serpea por la vía?
El tranvía.

¿Por qué siempre este equipaje?
Por el viaje.
¿Cómo muta en aventura?
con lectura.

No me parece locura 
romper la monotonía
mezclando en el día a día
tranvía, viaje y lectura.

Texto: Carlos Lapeña
Ilustración: Susana Sin Pecas
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Despierta

Sí, te lo digo a ti, ser cabizbajo que cada 
mañana te levantas para pasar como 

mínimo ocho horas bajo el yugo de alguien 
que bien podría estar sentado a tu lado, que 
cada mañana desayunas con la amenaza de 
una hipoteca sobre tu cabeza, que vives día 
a día con la promesa inútil de que tras haber 
conseguido más dinero serás mucho más feliz.

Despierta y no dejes que la depresión te 
haga dormirte con la cabeza apoyada en el 
cristal y el cuello dolorido tras el monótono 
trayecto.

Te propongo viajar. Convertirte en otra 
persona. Te propongo correr aventuras. Te 
propongo escuchar ideas de otro sin poder 
imponerle las tuyas. Te propongo vivir 
romances, terrores, incluso vivir de verdad. 
Quizás, hasta vivir para siempre.

Te propongo leer, como estás haciendo 
ahora.

Texto: Rubén Gallego
Fotografía: Silvia Martínez



29

Mi libro y yo

A veces de modo casual
se acomoda en mi regazo,

comienza la íntima relación.
En la cama, de camino a donde sea,
de vuelta de cualquier lugar,
en la estancia donde me encuentre,
trae la perfección a cualquier momento.
Hace soñar, pensar,
imaginar, llorar, sonreír...
A veces pesado y largo,
otras absorbente y ameno,
gracias, ser tenaz que se atreve
a formar parte de cualquier vida.

Texto: Marta Andrés Burgos
Ilustración: Carlos Candel
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Quiosco de chuches

Quioscos verdes sembrados en las ace-
ras del barrio. En nuestras cabezas, su 

mapa de coordenadas y las anotaciones per-
tinentes sobre la calidad de las ansiadas chu-
ches de papel. El comienzo del solitario viaje 
era esperanzador e ilusionante. Sabía que 
tendría que soportar, una vez más, los modos 
antipáticos del quiosquero y sus imperativos 
sobre lo que podía o no elegir, pero volvería a 
enfrentarme a él.

Comienza el baile de la negociación. Esta 
vez he tenido suerte y me ofrece del montón 
de seminuevos. Hay variedad. Distingo a Lilí 
en lo que seguro es otra aventura exacta a la 
anterior sobre lo que una adolescente siente y 
está prohibido expresar. También encuentro 
una novedad de TBO y varios Tío Vivo. 

Entrego mi paquete de chuches consu-
midas durante la semana y el restante de la 
negociación lo gasto en chicles y Sacys.

Salgo con mi tesoro de la cueva. Nuka, 
la perrita de quiosquero, se enreda entre mis 
pies buscando las golosinas que caen de mis 
manos al ojear los tebeos recién adquiridos.

Comienza el domingo, tengo mis chuches 
de papel.

Texto: Marisa de la Cruz
Fotografía: Pili Álvarez
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Billetes y gusanos

ELLA- ¿Qué lees?
ÉL- Un libro.
ELLA- Ya.
ELLA- (Ella se aproxima.) ¿De qué trata?
ÉL- De gusanos de seda.
ELLA- ¿De gusanos?
ÉL- Sí.
ELLA- (Ella se aproxima más.) Ahí no pone 
nada de gusanos…
ÉL- En realidad es una historia de amor 
imposible.
ELLA- ¿Entre gusanos?
ÉL- ¡No!
ELLA- (Ella se aproxima aún más.) ¿Me lo 
prestas?
ÉL- Aún no lo he terminado.
ELLA- Por eso. 
ÉL- ¿Eh?
ELLA- Veo que te quedan dos viajes. ¿Me 
prestas el bono?
ÉL- Ah… (Cierra el libro y se lo ofrece.) Te lo 
presto.
ELLA- Per sólo quiero el bono…
ÉL- El lote va junto. Los billetes los utilizo 
para marcar las páginas importantes. Podrías 
marcar las que te gusten a ti. ¿Aceptas?
ELLA- …acepto.	
ELLA- (Ella coge el libro y se retira.) ¿De gusa-
nos?
ÉL- De amores imposibles…

Texto: Luis Fernando de Julián
Ilustración: Loida Cano
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Cosmogonía de lo inevitable

En el principio fue el viaje. La palabra, o 
mejor dicho, las palabras, vinieron des-

pués. Si las palabras fueron creadas fue por-
que el viaje, por ser cosa maravillosa, había 
de narrarse.

Mujeres y hombres en sus travesías inter-
minables arribaban a nuevos lugares. Nuevos 
y diversos paisajes se descubrían a su paso, 
que no eran únicamente espacios, sino alber-
gues de otros, semejantes, inevitables via-
jeros. Estos seres humanos no tardaron en 
notar que la curiosidad por saber de dónde 
venían los unos, cómo vivían los otros, tenía 
mucha más fuerza que el silencio. Fue enton-
ces cuando las palabras, consecuencia inevita-
ble del viaje, fueron creadas.

A partir de entonces, los viajeros se dieron 
cuenta de que narrar su viaje era una nueva 
forma de viajar, como lo era también el escu-
char los viajes del otro. Fue por eso por lo 
que empezaron a sentir pesar por no poder 
tener siempre al lado a otro viajero con el que 
compartir historias. Y tuvieron una revela-
ción colectiva: las palabras podían ser escritas 
y también leídas.

Desde aquellos tiempos, hay palabras que 
cuentan viajes que acompañan a los que viajan 
y hacen que el viaje nunca se detenga. Desde 
entonces, existen todas estas palabras que he 
escrito y que tú estás leyendo. La vida, al bro-
tar, creó lo inevitable: el viaje y las palabras.

Texto: Rebeca Luque Cuesta
Ilustración: Guillermo Millán
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Cuando la pereza secuestró 
a mi musa

¡Fuera de aquí, fantasma! Tu presencia me 
agota, exaspera y abruma. ¡Fuera! 

Me despiertas a medio día para llevarme 
al sofá exigiendo que ponga la tele. Me trago 
noticias, anuncios e incluso novelas. 

Cuando llega la tarde reclamas mi presen-
cia. Te transformas en una máquina oscura y 
me obligas a que juegue contigo. Así hasta la 
madrugada: tres cervezas, cien partidas y otro 
día desaprovechado. Mientras tanto tú, des-
piadado monstruo al que llaman pereza, te 
enorgulleces de verme hundido en la miseria. 

¡Desgana, abulia, holgazanería! ¿Pero 
qué hiciste...? Ahora ni leo, mucho menos 
escribo. Soy un ente, un muerto en vida sin 
palabras y sin amigos.

¡Pero qué cruel puedes llegar a ser, añorada 
musa! ¿Por qué razón te dejaste vencer por la 
desidia? 

Sin ti no logro hacer nada; folios en 
blanco, tintero lleno y amarga existencia. 
Vuelve, regresa, y llévate lejos esta desgana.

Texto: David Ruiz del Portal
Ilustración: Edson Ferrage
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El poder

Letra a letra, palabra tras palabra, de frase 
en frase... La magia surte efecto lenta 

pero imparable, progresiva. Ser capaz de des-
entrañar el significado de los signos, el sen-
tido de las expresiones, me parece todavía 
increíble..., mágico. Y además del increíble 
poder instrumental que otorga –esto es una 
“p”, esto es una “a” y juntas suenan “pa”– es 
el poder mental el que realmente me seduce. 
El poder de imaginar, de crear –sí, crear– 
todas esas imágenes impensables hace apenas 
un año..., éste es el gran poder de la lectura, 
desde luego.

Y tras el periodo de aprendizaje, el de per-
feccionamiento y, con él, la certeza: el sueño 
de la imaginación produce monstruos, mons-
truos terribles... y deseados.

Texto: Epiro Dódona
Fotografía: Rigon Valery
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Tranvía

Aquel fue el primer día que me fijé en 
ella. No era su belleza, ni la forma de 

su cuerpo, ni la ropa con la que cubría su 
cuerpo. Otra cosa atraía poderosamente mi 
atención y no dejaba espacio para más. Era 
su expresión, sus gestos, su mirada clavada en 
no sé qué punto.

Destacaba entre el resto de rostros que 
abarrotaban el vagón. Caras de ojos cerrados, 
ojos entornados hacía el móvil del pasajero de 
al lado, bocas cerradas, o semiabiertas, ceños 
fruncidos por el esfuerzo de mantenerse des-
piertos, miradas dispersas o vigilantes, quizá 
desconfiadas... Menos ella. Su rostro irra-
diaba tranquilidad, seguridad, confianza… 

Tras descubrirla, el resto pasó a un 
segundo plano. Todo se difuminó. ¿Qué era 
lo que producía esa mágica atracción? No 
podía separar la mirada de ella, la envidiaba, 
quería descifrar cuál era su secreto. 

De repente, un movimiento brusco del 
tranvía provocó algo extraño. Perdió su aura 
y regresó al mundo de los mortales… Miró a 
su alrededor sorprendida, cómo si no supiera 
dónde estaba, cómo si todos los que allí nos 
encontrábamos hubiéramos invadido su 
espacio vital. Aunque tardó poco en desapa-
recer de nuevo, lo que tardó en recoger del 
suelo el libro y continuar con su lectura.

Texto: Pedro Marín
Ilustración: Amanda Lapeña
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Un placer con los cinco 
sentidos

Míralos. Que tus ojos recorran sus líneas 
y las imágenes que desvelan sus pala-

bras, se filtren libremente hasta tu cerebro.
Huélelos. Que te transporten a lugares, 

reales o imaginarios, e impriman en tu ima-
ginación el aroma de cada uno de ellos. 

Escúchalos. Que la voz suave y profunda 
de un narrador llegue directa hasta tus oídos. 
Que el relajante sonido que producen sus 
páginas al ser pasadas resuenen para ti, como 
la banda sonora de la historia contada.

Saboréalos. Que el adictivo sabor que deja 
una buena historia, sea para ti una de las 
mayores delicias de este mundo. Dejándote 
con ganas de más, de volver a hojearlo, para 
que la despedida no sea tan traumática des-
pués de devorar su última página.

Y, sobre todo, tócalos, pálpalos, acaricia 
sus portadas con la delicadeza de un amante. 
Disfruta de él sin presiones ni ataduras, sin 
obligaciones. Busca entre la infinidad de his-
torias que existen y elige, elige bien sobre algo 
que te guste o motive, porque en ese pequeño 
gesto está la diferencia entre seguir leyendo o 
no volver a abrir un libro por placer.

Texto: Ana R. Morena
Fotografía: Violeta Rodríguez 
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Despierta

El libro resbala de mis manos y cae al suelo. 
Me he quedado dormido. Miro alrede-

dor. Estoy solo en el vagón. Recojo el libro y 
observo que las cubiertas están en blanco, al 
igual que todas las páginas. Las palabras han 
desaparecido. Me siento confundido. ¿Qué 
estaba leyendo?

En ese instante el tranvía se detiene en una 
estación que no conozco. Se abren las puer-
tas. Ella está esperándome.

–¿Dónde estamos? –pregunto, mirando 
alrededor–. ¿Estoy soñando?

–No. Ahora estás despierto. Tu vida ante-
rior era un sueño.

Da un paso hacia mí y me coge de la 
mano. Comenzamos a caminar. Aún llevo el 
libro encima. Ahora somos nosotros los que 
salimos en la portada, aunque las páginas 
siguen en blanco.

–Tenemos que escribirlo entre los dos 
–dice, mientras nos alejamos de la parada.

El tranvía continúa su trayecto en busca 
de más viajeros dormidos.

Texto: Félix Jiménez
Ilustración: Mamen Pérez
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El trayecto

Otro mismo día, mismo trayecto, pero 
con algo distinto, leyendo un libro. 

Ya montado en el tranvía, sucedió algo 
extraño, las letras levitaron hasta salirse de la 
hoja.

Un enorme flash acompañado de un 
fuerte ruido invadió el tranvía.

Las cosas habían cambiado...
A la señora con un vestido de lujo sentada 

frente a mí, le salieron verrugas y granos por 
todo el rostro, la piel se le volvió de un tono 
verdoso y las uñas guarras y afiladas. Al ama-
ble anciano sentado a mi lado, le salieron más 
arrugas y unos dientes tan grandes como su 
mal aliento. Sin sentido alguno estábamos 
sobrevolando la ciudad.

Asustado cerré el libro y todo volvió a la 
normalidad.

El revisor me pidió el billete.

Texto: Daniel Bravo
Ilustración: Francisco Freniche
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Mi lectura

Acostumbro a leer en vuestras caras. En 
los rostros que cada mañana me acompa-

ñan en este tranvía, biblioteca de carne y de 
almas. Porque no hay mejor lectura en estos 
trayectos fugaces que la de la vida misma en 
miradas y gestos.

Puedo leer historias corrientes de personas 
cansadas de rutinas y trabajo. A veces encuen-
tro miradas perdidas que sonríen mirando a 
la nada, brillantes de amores correspondidos. 
Lecturas tristes muchas veces me acompañan, 
ojos que lloran intentando ocultar lo que 
delatan. Hay días en que tengo suerte y es una 
comedia el libro que alegremente me ofrecen. 
Porque si algo tiene esta carnal biblioteca, es 
que ella te da el libro sin que tú lo elijas, te 
conmueve, asombra, asusta, aburre, divierte 
o instruye al ritmo de la misma vida.

Así que mi lectura de letras y hojas que 
normalmente me acompaña suele quedar 
medio abierta, en espera, ante la espléndida 
colección de obras magistrales que me regala 
cada mañana esta sucesión de maravillosas 
vidas.

Texto: Estíbaliz Sánchez
Ilustración: Susana Marquez
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Primer plato y postre

Vuelan soñadoras
Como tú y yo

En la nube más bella del firmamento
Caminan veloces
Esquivando zancadillas en su osadía
Otras veces lentas
Cuando tu recuerdo me asalta
Cual tormenta en pleno agosto
La rutina
El trayecto
Me abruma
Si te olvido con la prisa del reloj
Que arranco en ayunas de mi muñeca
Casi al tiempo en que me engulle el gigante verde
Perfecto testigo de mi placer matutino

Texto: Lorena Caballero Ortega
Ilustración: Luis Díaz
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Próxima parada

Tres paradas más. 
dos páginas menos.

Parada, anestesiada.
Te quiero. 

Dos paradas más.
Una página menos.
Anonadada, excitada.
Te recuerdo.

Una parada más.
Un capítulo menos.
Expectante, sigilosa.
Te leo.

Próxima parada: 
Tú.

Texto: Marta González
Ilustración: Juan Jo González
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Un portal hacia otros mundos

Voces escondidas en un libro
el eco de un pensamiento poderoso

mediante palabras ideas se han transmitido
el poder del libro, un tesoro escondido.

Entre una pluma y el papel
entre rimas y palabras plasmadas,
escondidos en esas tapas de cuero o piel
historias que te llegan al alma.

Un portal hacia otros mundos
un libro con su mejor portada,
una historia que llega a lo profundo
la libertad con ello encontrada.

Texto: Carolina Madroñal
Ilustración: Anna Danko








